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			Te agarras con fuerza a tu asiento mientras el motor hace ruido. El vehículo anfibio rebota violentamente por las orillas embarradas de una amplia laguna poco profunda. Para colmo, Guy Dangerous está cantando. Él, Scarlett Fox y tú lleváis horas recorriendo la isla, y la laguna se está volviendo cada vez más cenagosa.


			Es un lugar increíble, precioso y aterrador al mismo tiempo. Unos árboles de los que cuelga musgo extienden sus ramas sobre vuestro camino. Los caimanes toman el sol y se meten en el agua. Las serpientes pasan deslizándose por los bancos de lodo, y los sapos croan alrededor de charcos turbios. Te preguntas cómo sería quedarte allí tirado, a muchos kilómetros de la civilización.


			La verdad es que Guy no tiene tan mala voz. Está cantando una vieja canción sobre lagunas tranquilas y lunas tropicales. Mientras tanto, Scarlett escucha ópera en su iPod y finge que no le oye.


			—¡Pareces muy callado, chico! —te grita Guy—. ¿Cómo estás?


			—¡Emocionado! —le dices.


			—¡Me lo imagino! Vamos a convertirte en un cazatesoros de primera.


			Mientras el vehículo avanza ruidosamente por una ancha extensión de agua, ves el contorno de un barco a lo lejos. Te enderezas. ¿Son esos los restos del naufragio que habéis ido a explorar?


			No, es demasiado pequeño y está flotando en horizontal sobre el agua, en lugar de estar volcado. Debe de ser la casa flotante donde Pedro Silva, un viejo amigo de Scarlett, va a alojaros esa noche.


			Cierras los ojos recordando la disparatada serie de acontecimientos que te ha llevado hasta allí.


			Todo empezó con la leyenda del barco hundido. Según se cuenta en ella, en las profundidades de los pantanos de Luisiana se encuentran los restos de una embarcación fluvial, un antiguo vapor de ruedas llamado Marie Laveau. Durante mucho tiempo se pensó que había desaparecido, pero ha sido localizado recientemente. ¡Menuda sorpresa te llevaste al descubrir que ese barco perdido hace tanto tiempo era en realidad de tu propiedad!


			No te ha quedado del todo claro cómo has llegado a heredar un misterioso barco hundido, pero tiene algo que ver con una anciana y excéntrica tía abuela llamada Beatrice, una pariente de una de las retorcidas ramas de tu árbol familiar. Ella era la dueña del Marie Laveau y de todo su contenido. Ahora el derecho sobre la vieja y enigmática embarcación te ha sido transferido.
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			Ser dueño de un barco de vapor hundido no parecía muy emocionante a primera vista, pero entonces encontraste una carta de Beatrice. Según la carta, el Marie Laveau transportaba un cargamento muy especial cuando naufragó. A bordo de la embarcación había una máscara ceremonial de gran valor.


			«Yo fui la única superviviente del Marie Laveau —escribió Beatrice—. Nunca me he atrevido a recuperar la máscara.»


			Esa máscara, junto con el resto del barco hundido, te pertenece por derecho. Has visto fotos de ella, y aunque podría ser valiosa, desde luego tiene un aspecto muy raro. Es una extraña cara de mono, con las cuencas oculares vacías. La carta de Beatrice insistía en que la confiases a un museo, ¡pero primero tendrás que encontrarla! Además, no había forma de saber qué otros tesoros podría haber a bordo. Te entraron unas ganas terribles de llegar a ese pantano y empezar a explorarlo.


			Por supuesto, tus padres no querían dejarte ir. Por algún ridículo motivo pensaban que sería demasiado peligroso. ¡Menudos aguafiestas!


			Entonces fue cuando Guy Dangerous y Scarlett Fox entraron en escena.


			—Somos exploradores-investigadores —te dijo Scarlett, recogiéndose un mechón de cabello pelirrojo detrás de la oreja—. Mi museo lleva años buscando el Marie Laveau. Deja que te acompañemos, y nosotros te protegeremos. ¿Trato hecho?


			Naturalmente, aceptaste.


			—¡Será educativo y muy peligroso! —dijo Guy sonriendo. Scarlett le dio un codazo en las costillas—. Digo, divertido —añadió sin dejar de sonreír—. Muy divertido.


			Ahora, a medida que el vehículo anfibio se acerca a la casa flotante de Pedro Silva, la emoción te desborda. Estás a punto de embarcarte en una gran aventura.


			—Eres consciente de que tu viejo amigo Silva va a querer venir con nosotros, ¿verdad? —grita Guy.


			Scarlett se quita los auriculares.


			—No seas tonto. Se ha retirado.


			—Eso dice, pero yo no me lo creo. Nadie deja de buscar tesoros. Cuando lo llevas en la sangre…


			Scarlett se ríe.


			—¡Eres muy desconfiado! Tranquilízate, Guy. Pedro es un caballero. Está chapado a la antigua.


			—Exacto —murmura Guy—. Chapado a la antigua. Tú lo has dicho.


			Vislumbras por primera vez a Pedro Silva cuando sale a la cubierta y saluda con la mano. Tiene el pelo oscuro salpicado de canas y la barba más increíble que has visto en la vida, larga y puntiaguda. Una pluma sobresale de su sombrero. Eso sí que es vestirse para causar sensación.


			—¡Scarlett! —dice con voz seductora—. ¡Qué alegría volver a verte! Veo que vienes acompañada de tu amigo estadounidense.


			—¿Disfrutando de la jubilación, Silva? —gruñe Guy—. Parece que te estás poniendo un poco fondón.


			—¿Y ese quién es?


			La mirada de Silva se clava en ti. Notas cómo esos fríos ojos te evalúan.


			Te presentas. Silva te saluda con la cabeza con aire pensativo.


			—Subid a bordo, amigos. Sed bienvenidos.


			Justo cuando estás subiendo a la casa flotante, el sonido lejano de un motor llama la atención de todos los presentes. Otro vehículo anfibio se acerca.


			Silva frunce el ceño.


			—Espero que no hayas invitado a nadie más, Scarlett.


			Ella se encoge de hombros.


			—¡Yo no tengo nada que ver!


			El otro vehículo para. Un tipo musculoso sale y enseña una placa de policía.


			—Agente Barry Bones —dice mirándote—. Tú y yo tenemos que hablar, amigo.


			—¿Tú y yo? —dices, sorprendido.


			—¿A qué viene esto? —pregunta Guy, situándose delante de ti en actitud protectora.


			—No es asunto suyo —dice Barry Bones. Se vuelve otra vez hacia ti, manteniendo la voz baja—. Tenemos que hablar de la máscara. Creo que corres un grave peligro. —Te da la impresión de que no quiere que te fíes de los demás—. Soy tu amigo y quiero lo mismo que tú: que la máscara acabe en un museo. No todo el mundo piensa lo mismo…


			Guy aprieta la mandíbula… y el puño.


			—Parece que nos está acusando de algo, agente.


			La situación se está poniendo tensa.


			Para gran alivio tuyo, Silva intesrviene.


			—¿Por qué no nos sentamos todos a cenar? Usted también, agente Bones. La cena ya está servida, y sería una lástima echarla a perder.


			Todo el mundo, incluido Barry, acepta de mala gana.


		   


			 


			 


			Sigue este enlace para saber qué pasa.


				 


		Aunque Silva es encantador y acoge a todo el mundo, estás convencido de que todo es teatro. Tiene unos ojos perversos, y hay algo en él que te hace pensar que estaría más cómodo sobre las olas del mar, pilotando un barco pirata, que en una casa flotante en un pantano.


			Obvias esa sensación. Probablemente solo sean tonterías tuyas. Tanto hablar de tesoros debe de haberte afectado. Además, Silva es un gran cocinero. El pescado que sirve está preparado a la perfección.


			—Bueno, ya somos todos amigos, ¿verdad? —dice sonriendo débilmente—. Hablemos de ese barco hundido tuyo. No esperarás que esa máscara siga a bordo después de todos estos años, ¿verdad? A estas alturas el barco ya estará vacío.


			Te llevas una decepción.


			Barry Bones asiente con la cabeza.


			—La máscara no está allí. Pero yo sé dónde está.


			—Claro —dice Guy resoplando.


			Silva te sirve otro vaso de zumo.


			—La máscara está maldita, amigo. ¿Nadie te lo ha contado?


			—No —dices—. Pero no me dan miedo las maldiciones.


			Silva se ríe fríamente.


			—Supongo que la tripulación del Marie Laveau pensaba lo mismo. Al principio. ¿Has oído la historia de cómo desapareció el barco?


			Conoces bien esa historia.


			—Hubo una tormenta.


			—Sí, esa es la versión oficial. —Silva se da unos golpecitos en la nariz, que es puntiaguda como su barba—. Nadie habría creído la verdad.


			—¿Cuál es la verdad? —pregunta Barry.


			—El Marie Laveau fue atacado por monos diabólicos. Es parte de la maldición de la máscara.


			Silencio absoluto. Scarlett se aclara la garganta. Guy silba. Barry parece incómodo. Silva se ríe mientras recoge los platos. Te preguntas si realmente ha dicho lo que crees haber oído. ¿«Monos diabólicos»? ¿Estás en una casa flotante con un loco de atar?


			—Bueno —dice Scarlett desde el otro lado de la mesa—, es hora de decidir. ¿Qué hacemos ahora?


			[image: Imagen]—Tenemos que ceñirnos a nuestro plan —te dice Guy—. Vayamos y exploremos el barco hundido lo antes posible. La máscara está allí dentro. Lo noto en los, ejem, huesos.


			Se levanta, añadiendo que piensa acampar en las orillas del pantano.


			[image: Imagen]Barry Bones tiene otras intenciones.


			—Tienes que confiar en mí, colega. Ya sé que es mucho pedir, pero si te quedas aquí correrás peligro. Te prometo que te explicaré más por el camino.


			Se despide de los demás con la cabeza y se marcha, indicándote con la mano que lo sigas.


			Scarlett contiene un bostezo.


			[image: Imagen]—Propongo que de momento disfrutemos de la hospitalidad de Silva y tomemos una decisión por la mañana —dice con una sonrisa soñolienta.


			Silva asiente.


			—Se avecina mal tiempo, y no te interesa quedarte atrapado en medio de una tormenta. Además, el barco te ha esperado muchos años, ¿no? Puede esperar un poco más.


			 


			 


			 


			¿Optas por el plan de Guy?


			¿Te fías de Barry Bones?


			O ¿prefieres pasar la noche en la casa flotante con Scarlett y Silva?




		




		



			Te arrastras por una tubería estrecha y asquerosa. Te detienes súbitamente cuando una telaraña se te pega a la cara, y algo grande con las patas largas empieza a trepar por ella. Desciende por tu cuello y se escabulle por tu columna. Y luego está el olor. Estás empezando a sospechar que la tubería es una cloaca.


			¿En qué momento te pareció una buena idea?


			De todas formas, por lo menos vas en la dirección correcta. Más adelante puedes ver la luz del día. Por desgracia, también puedes ver a una familia de ratas negras. Están pasando el rato, parloteando entre ellas. Hasta que te ven, claro. Al echar un vistazo hacia ti, las seis avanzan corriendo y te mordisquean los dedos con unos dientes amarillos y muy afilados. ¡Qué antihigiénico! Gritas y te sacudes a las ratas de encima hasta que, milagrosamente, consigues espantarlas.


			Sigues avanzando con dificultad por la tubería sin dejar de temblar hasta que llegas a una reja en el techo. Echando mano de todas tus fuerzas, la desprendes con un empujón y subes a través del hueco.


			Te levantas y descubres que estás en el centro del templo, una amplia estancia con el techo curvado. Un rayo de sol entra por un agujero en el vértice e ilumina el altar situado en el centro del suelo.


			Te has llevado algún que otro susto desde que emprendiste la descabellada búsqueda del tesoro, pero en este momento se te para el corazón. Encima del altar de piedra está la máscara dorada. ¡La has encontrado!
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			Sigue este enlace para saber qué pasa.


			 


			Sueñas con un mono diabólico que te persigue por una montaña. Sus terribles gritos sacuden los árboles.


			Te despiertas aferrado a las sábanas. Es un alivio ver la luz del sol en los ojos de buey del barco. Tanto hablar de monos diabólicos debe de haberte afectado. Por un instante, te parece que todavía oyes gritos.


			Un momento… 


			Todavía oyes gritos. Pero son de un hombre, no de un mono diabólico. ¡Tal vez la tienda de Guy no sea tan a prueba de caimanes como él esperaba!


			Sales de la cama. Los gritos vienen de arriba. Reconoces la voz de Silva y te preguntas a quién estará gritando.


			Al llegar a la cubierta, ves que Silva está siendo expulsado del barco por un grupo de siluetas oscuras. Por un segundo, confundes las siluetas con monos diabólicos, pero el sol de la mañana revela que sus extrañas caras de aspecto animal son simples máscaras. No, no son simples máscaras, sino toscas copias de la máscara, talladas en madera y con incrustaciones de grava.


			Llevan cuchillos sujetos a sus piernas desnudas y ballestas a sus espaldas. Silva forcejea con ellos, tratando de evitar que lo arrastren a una lancha motora que aguarda cerca. Lleva su mochila, sin duda llena de piedras preciosas —tus piedras preciosas, de tu barco hundido—, echada al hombro.


			No hay rastro de Scarlett.


			 


			 


			 


			¿Te apresuras a ayudar a Silva y a rescatar el tesoro?


			¿O te quedas donde estás y confías en que los hombres enmascarados no te vean?


			 


			Guy elige un sitio en terreno pantanoso, a la sombra de los restos del naufragio, y monta su tienda.


			—¿No te preocupan los caimanes? —preguntas mirando la orilla, muy cerca de la mosquitera que cubre la entrada de la tienda.


			—Yo nunca me preocupo por nada —dice Guy—. Además, esta es una tienda a prueba de caimanes.


			Arqueas una ceja mirando la finísima lona.


			—Bueno, resistente a caimanes —admite Guy.


			Te preguntas si es demasiado tarde para volver a la embarcación. Pero te basta con echar un vistazo al barco hundido para cambiar de opinión. Es casi fantasmal, una reliquia de una época pasada de aventuras y emociones. ¡Ojalá fuera ya de día! Te mueres de ganas de explorar.


			También te mueres de hambre. Tal vez puedas empezar a cocinar mientras Guy se pelea con la tienda.
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